
Evangelio según san Marcos (6,30-31)
En aquel tiempo, los apóstoles volvieron a reunirse con Jesús 

y le contaron todo lo que habían hecho y enseñado.
Él les dijo: «Venid vosotros solos a un sitio tranquilo a descansar un poco.»
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El día 5 de junio, solemnidad de Pentecostés se celebra el Día de la
Acción Católica y del Apostolado Seglar. El lema de la Jornada será Si-
gamos construyendo juntos. El Espíritu Santo nos necesita.

Es un día para la celebración. El Espíritu sigue actuando en y a través
de nosotras y nosotros.

Aprovecho para invitaros a participar en el encuentro celebrativo que
desde el Servicio Diocesano del Laicado estamos preparando para ce-
lebrar esta fiesta, el Día del Laicado. Aunque tendrá lugar unos días
antes, el viernes 3 de junio. De esta forma, el propio día de Pente-
costés lo podréis celebrar uniéndoos a vuestras comunidades de ori-
gen, a lo que os animamos. Y por supuesto (creo que no hace falta
decirlo, pero por si acaso) también están invitadas al encuentro las
personas no laicas, ya que, si algo está quedando claro estos últimos
tiempos, es que el camino y la celebración es parte de él, lo hemos
de andar conjuntamente.

Es bueno que “nos celebremos” como laicas y laicos que no cejan en
su empeño de seguir a Jesús y llevar la buena noticia allí donde esta-
mos. No solo bueno. Es necesario, reparador y beneficioso.

Las cristianas y cristianos laicos vivimos en el mundo y es ahí donde
llevamos a cabo nuestra misión, que sigue siendo la misión primaria y
fundamental de la Iglesia; anunciar a todas las personas el amor de
Dios manifestado en Cristo y comunicado por el Espíritu Santo. Todo
ello en nuestros ambientes, trabajo, educación, cultura, política, artes,
economía... Guerras y abusos son causas de desesperanza para la hu-
manidad. Y ahí nuestra misión se vuelve más difícil y también más ne-
cesaria. Nos sentará bien celebrar lo hecho, los esfuerzos, las alegrías
compartidas en el camino con otros.

Laicas y laicos debemos ser personas activas, protagonistas de nuestra
sociedad, de la Iglesia, sin miedo. Soñando juntos el Reino de Dios.
Porque como decíamos el año pasado “los sueños se construyen jun-
tos”. Nos vendrá bien recordar que no estamos solos en nuestra tarea.
Y que, para las necesidades y los sueños, a veces hay que pedir ayuda.

Como personas creyentes y que participamos de la vida eclesial, nos
preocupa aquello que consideramos que no va bien y damos opinión
sobre lo que pensamos que se puede mejorar. En la puesta en juego
de los distintos dones, carismas e ideas, a veces surgen desavenencias.
Esto está pasando. Debemos ser conscientes de ello y buscar maneras
de afrontar las disputas con caridad y amor. Porque si no damos una
y otra vez oportunidad al diálogo y a la capacidad de recapacitar, refle-
xionar, aprender y cambiar que tenemos todas las personas, ¿cómo

podremos ser un signo del amor de Dios para los que
nos miran desde fuera? Nos hará bien dar gracias a
Dios por la variedad de dones, carismas e ideas, y al
mismo tiempo, pedirle ayuda para sanar las heridas
del otro, de la otra.

En las visitas a las comunidades que desde el servi-
cio diocesano del laicado hemos tenido la suerte de
realizar este año, hemos estado apoyando y ani-
mando el trabajo sinodal. A pesar de las dudas inicia-
les, sí que se está notando que estas reuniones están
ayudando a las comunidades a discernir lo que están
haciendo y a tener un poco más claro por dónde
avanzar. Parece que este modo de hacer, el del “dis-
cernimiento comunitario” y el “trabajo sinodal” ya ini-
ciado en el Congreso de Laicos de 2020 y que se ha
ido asentando este curso gracias a la llamada del
Papa a participar del Sínodo, gusta y tiene la poten-
cialidad de ayudarnos a ser una iglesia mejor, más fiel
a Dios. Nos convendrá descansar del esfuerzo mental
y emocional. Volver la vista atrás y valorar lo aprendido
en el proceso.

Porque, aunque parecía que la pandemia nos había
dejado parados, sigue habiendo mucha vida, mucha
tarea, y mucho que compartir. Somos un laicado en
macha y tenemos motivos para celebrar.

Alegría y Esperanza para todas y todos.

Mª José Rodriguez • Delegada del Servicio Diocesano del Laicado

Descansemos y
celebremos 



ACTO DE CLAUSURA DE LA FASE DIOCESANA
del Sínodo 2021-2023

Se aproxima la celebración de nuestro día: “El Día del Lai-
cado”. Este curso ha sido un curso intenso con el tema de
la sinodalidad que se ha trabajado en la Diócesis. Por eso,
hemos pensado que el Día del Laicado de este año tiene
que ser de celebración, lúdico-festivo y así lo hemos progra-
mado. Os invitamos a participar todos juntos (laicas y laicos,
sacerdotes, religiosas y religiosos), en clima sinodal del
evento que celebraremos el viernes día 3 de junio a las
19:00h en el Aula S. Pablo.
¡Estáis todos invitados!

NOTICIAS

En abril del 2021, el Papa Francisco proclamó un
camino sinodal de todo el Pueblo de Dios, que co-
menzó en octubre de ese mismo año en cada Igle-
sia local y que culminará en octubre del 2023 en la
Asamblea del Sínodo de los Obispos. El Papa invi-
taba a toda la Iglesia a interrogarse sobre un tema
decisivo para su vida y misión: “La Sinodalidad” bajo
el lema ‘Por una Iglesia sinodal: comunión, partici-
pación y misión’.

Tras un intenso trabajo de consulta con todas las pa-
rroquias, comunidades, y asociaciones cristianas, el
sábado 14 de mayo, en un acto festivo y conclusivo
donde se plantearon retos para futuro de nuestra
Iglesia, la Diócesis de Vitoria recogió el sentir y el ser
de este caminar juntos y presentó las conclusiones
previas al informe sinodal que llegará a Roma. Más
de 400 personas de la iglesia alavesa llenaron el au-
ditorio Francisco de Vitoria del Palacio Europa, en el
que se vieron representadas todas las sensibilidades
y carismas presentes en la Diócesis.

A primera hora, comenzaron a llegar los asistentes
que, tras una acogedora bienvenida de la mano de
varios voluntarios y voluntarias, posaron en el pho-
tocall para dejar constancia de su paso por el evento.
La locutora radiofónica, Susana Marqués, encargada
de conducir todo el encuentro diocesano, abrió el
acto. Tras un breve saludo de Don Juan Carlos Eli-
zalde, se compartió una oración comunitaria ameni-
zada con cantos y música de guitarra. El vicario
general, Carlos García Llata, coordinador de todo el

proceso sinodal en nuestra diócesis, fue el encargado de dar unas
pinceladas de las características más reseñables de la participación de
nuestra Iglesia local.

Acto seguido empezó la actuación de danza protagonizada por una
pareja del Mulixka Dantza Taldea. Después de esto, tres miembros del
grupo motor del Sínodo, Nacho Elguizábal, Marian Martínez y Lourdes
Ochoa se encargaron de exponer las conclusiones recogidas de estos
meses de reuniones parroquiales, mientras el artista vitoriano Ángel
López de Luzuriaga representaba gráficamente los temas agrupados
en once bloques: la labor social de la Iglesia; el papel de la mujer en
ella; la tarea del laicado; la atención a las personas alejadas de la fe
con especial énfasis en los jóvenes; la formación; la espiritualidad; el
diálogo y discernimiento en este “caminar juntos”; la corresponsabili-
dad dentro de la Iglesia; la comunicación y participación social; la or-
ganización de la comunidad eclesial y la celebración litúrgica. 

Al finalizar la exposición, se pidió a los y las asistentes que escribieran
y entregaran las impresiones recibidas hasta ese momento, a través
de una dinámica de tarjetas que se recogieron posteriormente, con
idea de añadir alguna aportación más que no se hubiera visto reflejada
en la síntesis anterior. 

La pausa-café sirvió para interrelacionar a todas las personas que es-
taban allí congregadas creando un ambiente distendido y de alegría
por el encuentro de tanta gente unida por un objetivo común. A la
vuelta para el comienzo de la segunda parte, la sorpresa llegó con la
actuación inesperada de la soprano Claudina Vallés que interpretó un
fragmento de una conocida ópera dedicada al amor.

Para dar visibilidad y voz a las personas que habían trabajado en las
sesiones sinodales, se presentaron cuatro testimonios representativos
de todos los grupos participantes. Iñaki Martinez de Apellániz, Mª Asun
Ortiz de Urbina, Maite Estíbariz y Jesús Angel Palacios expusieron al
auditorio, una muestra de los sentimientos, preocupaciones o dificul-
tades que habían surgido en sus lugares de encuentro. Momento en
el que la gente que había participado en el camino sinodal, se sintió
identificada con sus palabras. 

Concluyó la jornada con la actuación de una coral de voces jóvenes y
la despedida del sr. obispo invitando a todos los presentes a la cele-
bración eucarística que se celebró en la Iglesia de San Mateo.

Un laicado
en marcha



Si centramos la mirada en estos últimos años, podemos
destacar dos hitos que están siendo fundamentales para
la vida de la Iglesia, y que junto al Plan Diocesano de
Evangelización Salimos al encuentro - Bidera goaz!, han
orientado las propuestas del Servicio del Laicado.

• el Congreso del Laicado Pueblo de Dios en Salida
de febrero de 2020. 

• el Sínodo sobre Sinodalidad convocado por el Papa
Francisco en 2021. 

De cara al próximo curso, queremos apoyarnos en ellos
para lanzar nuevos retos al laicado y a toda la Iglesia dio-
cesana. Retos que, aunque nos resultan conocidos, po-
demos afrontar con nuevas perspectivas.

AL DETALLE

Retos nuevos, pero ya conocidos

Iglesia - Comunión - Sinodalidad
El Plan Diocesano comienza con su primera línea “La
Iglesia diocesana, creadora de comunidad”, porque ser
comunidad está en lo más íntimo del Evangelio. 

Con la convocatoria del Sínodo, el Papa ha centrado la
mirada en un concepto, la sinodalidad, que no es en
absoluto nuevo, pero se nos propone como un reto
para descubrir cómo podemos caminar juntas/os, como
construir una Iglesia - comunidad que pueda ser testigo
del Evangelio hoy, en nuestras calles y casas.

El PDE nos propone unos retos (remodelación de pa-
rroquias, constitución de equipos pastora-les, promoción
de las comunidades cristianas) que deben sostenerse
en ese caminar juntas/os, donde el laicado diocesano
debe aportar su experiencia y su empeño.

Espiritualidad laical - Presencia pública
Ser laicas/os pasa, ineludiblemente, por vivir nuestra fe en medio
del mundo. Estar en el mundo sin ser del mundo (cfr. Jn 15, 19;
Jn 17, 11). Desde las expresiones más cotidianas y sencillas de la
familia hasta las más elocuentes y llamativas del compromiso so-
cial. De esta manera, podremos vivir como laicas/os según el Es-
píritu, vivir nuestra espiritualidad laical.

De cara al año que viene, queremos proponer espacios en los
que compartir experiencias de fe y compromiso. A través de ellas,
queremos descubrir nuevos modos de vivir nuestra fe allí donde
discurren nuestras vidas, sin más pretensiones que ser creyentes
y discípulas/os en el mundo. Iglesia en el mundo.

Formación
La formación es otra de las líneas que se propusieron en el Con-
greso del Laicado y que nos acompañan en nuestro recorrido
como laicas/os. Su objetivo no es acumular conocimientos, sino
capacitar a cada persona para poder integrar su fe y su vida y dar
razón de su esperanza. 

A lo largo del curso que viene, arrancará una nueva propuesta de
formación en nuestra diócesis, con contenidos que abarcarán di-
ferentes facetas de la vida y la fe. Será una propuesta flexible en
su metodología, estará destinada a todas las personas, indepen-
dientemente de su forma de implicación en la Iglesia, y estará di-
vidida de modo que se facilite al máximo la participación.

Laiko izango bagara, nahitaez bizi behar dugu gure fedea mun-
duan. Munduan egon, mundukoa izan gabe (ik. Jn 15, 19; Jn 17,
11). Familiako adierazpenik ohikoen eta bakunenetatik gizarte
konpromisoko adierazgarrien eta deigarrienetara. Honela, laiko
bezala bizi izango gara Espirituaren arabera, gure laiko espiritual-
tasuna bizi izango dugu.



Experiencias de nuestra Diócesis

Servicio Diocesano de Laicado
Laikoen Elizbarrutiko Zerbitzua

Pza. Nª Sra. Desamparados nº 1 - 2º • 01004 Vitoria Gasteiz
945 123 483 laicado@diocesisvitoria.org

https://www.diocesisvitoria.org/laicado

@laikoak

Horario (lunes a viernes) • Mañanas: 10.00 h. a 14.00 h.
Tardes: dependiendo de las reuniones

LOURDES:
“Esto es una vocación”.

Angel María Alaña Zarain nació en Zuazo de Kuartango. Cuenta con 71 años
de edad. Lleva muchos años viviendo en el valle de Zuia (desde el año
1976). En este tiempo ha participado activamente en diversas organizacio-
nes del Valle: ha sido presidente de la Junta Administrativa de Murgia durante
10 años, ha sido concejal 8 años en el Ayuntamiento de Zuia, ha formado
parte varios años de la Junta de la Asociación de Jubilados, ha sido miembro
de la Junta de Oro, ha participado del Grupo de Cáritas, etc. Una de las aso-
ciaciones en las que participa actualmente es la Hospitalidad de Nuestra Se-
ñora de Lourdes. Nos cuenta su experiencia.

En Zuia llevamos 27 años en la Hospi-
talidad Nuestra Señora de Lourdes.

En febrero hacemos la peregrinación a
Lourdes. Vamos de viernes a domingo.
Entonces no llevamos enfermos. Ha-
cemos oración, alguna excursión, misa,
viacrucis. Es un encuentro de volunta-
rios, hombres y mujeres. Casi todos lai-
cos, con algún cura o religioso.

En septiembre vamos con enfermos.
Vamos de todo Álava. Nos dan un cupo
de enfermos de toda la provincia y, con
ellos, la hospitalidad organiza a los vo-
luntarios, etc. Vamos de jueves a do-
mingo. Salimos el jueves, comemos

por el camino. Salen 3 ó 4 autobuses. Los hospitalarios ayudamos a todo lo
que necesitan: vestirse, ducharse, comer, paseo, etc. Algunos enfermos repi-
ten varios años. Acuden con mucha fe.

En el grupo de Zuia estamos unos 12 voluntarios. Además de estas dos fe-
chas, acudimos a Vitoria el día 11 de cada mes. Tenemos distintas activida-
des: pasear a enfermos, misa, comer juntos...

En este grupo hago la labor de coordinador: avisar a reuniones, acudir a fu-
nerales de compañeros o enfermos, etc.

El primer año que me integré en el grupo de Lourdes, escuché a una per-
sona: “El que va un año a Lourdes, repite”. Y es verdad. Al montar en el au-
tobus dejas atrás todo tu mundo personal y te centras en ayudar a los
enfermos. Allí, en Lourdes, he estado muchos años encargado del comedor.

Día del Laicado: “Un laicado en marcha • Liakotza abian”
Viernes, 3 de junio de 2022 de 19:00h a 21:00h.

Aula San Pablo (Vicente Goicoechea, 5)

Próxima Convocatoria

Es una gran satisfacción personal ver cómo nos
quieren los enfermos. Es verdad que nosotros
les damos mucho cariño, pero también es ver-
dad que ellos nos devuelven mucho más. En
general hay muy buena sintonía entre enfermos
y hospitalarios. La convivencia también es buena
entre nosotros. Las familias de los enfermos nos
agradecen nuestra labor.

Algunos no pueden entender que hagamos
este servicio. Y menos pagándonos nosotros el
viaje. No pueden comprender que, en vez de
irnos unos días de vacaciones, nos vayamos a
cuidar enfermos. No entienden la satisfacción
de hacer algo por los demás. Parece que, en
este mundo, lo único importante es el dinero.
Pero no es así.

Cuando regresamos del viaje con los enfer-
mos, estamos agotados. Hemos dormido muy
poco tiempo y, si nos ha tocado guardia,
menos aún. Pero regresamos con una gran sa-
tisfacción personal.

Ha habido años que ha coincidido la peregrina-
ción con los enfermos con las fiestas del pueblo
o con mi cumpleaños. No lo he dudado. He de-
jado todo y me he ido a Lourdes. Allí siento una
gran paz y bienestar. Me llena tanto interior-
mente que, mientras tenga salud, seguiré en el
grupo. Esto es una vocación.

Bada zerbitzurako dugun prestasun hau ulertzen ez duenik. Eta are gutxiago
bidaia geuk ordainduta. Ezin dute ulertu nola uko egin diezaiekegun
opor-egunei gaixoak zaintzera joateko. Ez dute besteen alde zerbait egi-
teak eragiten duen gogobetetasuna ulertzen. Mundu honetan, gauza ga-
rrantzitsu bakarra dirua dela dirudi. Baina ez da horrela. 


